
M i l 

El gran Miguel Ángel, llamaba al 
sol íiwióra di 'J)io, la sombra de Dios. 
Concepto sublime, inmensamente su­
blime, si en él te fijas. Si el sol es som­
bra, ¿qué será luz? Tras ese sol ma­
terial, que nuestros sentidos perciben, 
¿qué habrá? ¿No habrá un sol espiri­
tual—que es Dios—que, así como el 
sol material es fuente de toda vida 
física, sea fuente mediata o inmediata 
de nuestra vida espiritual? 
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